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Keterirnos al "misterio poético" casi a fines del siglo XX cuando la ciencia ha 
descubierto parte de las leyes y secretos del mundo físico, el hombre ha abierto nue- 
vas rutas en el espacio sideral y la investigación y tecnología médicas han logrado 
verdaderas conquistas -sueños irrealizables para nuestros antepasados-, podría pare- 
cer o bien un anacronismo o, en el mejor de los casos, una deliciosa ingenuidad. Sin 

l 
embargo, esta gran paradoja resulta tan evidente que figuras como Sigmund Freud 
aceptaron y respetaron ese "misterio poético7' (1). 

Podremos acercarnos a la poesía por vía del análisi tual o formal, por 
la aplicación del método estadístico, el estudio estructi. introspección psi- 
coanalítica; no obstante, todos estos métodos nos dará11 uiia uiterpretación apro- 
ximada, pues el "misterio poético" quec Jorge Luis Borges 
cuando dice: 

Pero toda poesía es misteriosa, nac ido escri- 
bir. La triste mitología de nuestra O, de lo 
que aún es menos hermoso, de lo la musa, 
los hebreos el Espíritu Santo; el ~ ~ ~ L I U U  bJ =, 111IJ111U. \LI 

La secretividad del misterio poético se hace aún más compleja debi o de len- 
guaje empleado; por consiguiente, no sólo debemos entender ese :n térmi- 
nos de lo que se dice, sino también en cómo se dice. La palabra poética adquiere unas 
connotaciones diversas y a veces extrañas a su sentido original; no requiere de un sig- 
nificado previo, ella nombra por primera vez. Octavio Paz, al referirse a la experiencia 
poética, se expresa así: 

La poesía no se siente: se dice. Quiero decir: no es rriencia que luego 
traducen las palabras, sino que las palabras mismas ( en el núcleo de la 

l 
experiencia. La experiencia se da como un nombrar aquello que, hasta no ser 
nombrado, carece propiamente de existencia. Así pues, el análisis de la expe- 

j riencia incluye el de su expresión. Ambas son uno y lo mismo. .. 
... Al nombrar, al crear con palabras, creamos eso mismo que nombra- 

mos y que antes no existía sino como amenaza, vacío, caos. Cuando el poeta 
afirma que ignora "qué es lo que va a escribir" quiere decir que aún no sabe 

(1) Sigmund Freud, El poeta y la fantash, Obras Completas, pp. 965-969. 
(2) Jorge Luis Borges, Prólogo de Obra Poética, p. 12. 
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cómo se llama eso que su poema va a nombrar y que, hasta que sea nombrado, 
sólo se presenta bajo la forma de silencio ininteligible ... (3)  

De acuerdo con esta tesis, todo intento de hermenéutica debe hacerse a partir 
del lenguaje que el poeta utiliza ya que, por niedio de la palabra, da vida y forma a 
lo que antes no existía. La selección que el poeta haga de las palabras, el porqué pre- 
fiere unos símbolos a otros es un apasionante problema que, hasta el día de hoy, 
pertenece al misterioso dominio del mundo subconsciente; por tanto, no debe ex- 
trañar que el poeta hable por medio de imágenes puesto que, al igual que en la expe- 
riencia onírica, revelan y encubren, descubren y disfrazan. Para poder llevar a cabo 
este proceso, la imagen resulta ser la única posibilidad expresiva, la forma más idónea 
del lenguaje que permite al poeta expresa] ~le jo  mun 
reducir a una sintaxis lógica y a un discu .o. Regrec 
especificar el concepto de "imagen": 

su comi 
irso exacl 

ido interil 
jemos a ( 

or, impos 
lctavio P; 

iible de 
az para 

abras, pa1 
sean las 

la plurali 
m . *  

! forma 
lnen u n  
r se lla- 
is, sim- 
ias que 
gnif ica- 

. . 

... Conviene advertir, pues, que designamos con la palabra imagen toda 
verbal, frase o conjunto de frases, que el poeta dice y que unidas compo 
poema. Estas expresiones verbales han sido clasificadas por la retórica 1 

1 
man comparaciones, símiles, metáforas, juegos de pal; -0noma9~ 
bolos, alegorías, mitos, fábulas, etc. Cualesquiera que diferenc 
las separen, todas ellas tienen en común el preservar dad de si 
dos de la palabra sin quebrantar la unidad sintáctica a e  ia Irase o del conjunto 
de frases. Cada imagen -o cada poema hecho de imágenes- contiene muchos 
significados contrarios o dispares, a los que abarca o reconcilia sin suprimirlos. 

... El sentido de la imagen, por el contrario, es la imagen misma: no se 
puede decir con otras palabras. "La imagen se explica a sí misma". Nada, ex- 
cepto ella, puede decir lo que quiere decir. Sentido e imagen son la misma cosa. 
Un poema no tiene más sentido que Sus imágenes ... El poeta n o  quiere decir: 

i 
"dice". Oraciones y frases son medios. La imagen no es medio, sustentada 
en sí misma, eila es su sentido. En ella acaba y en ella empieza. El sentido del 
poerna es el poema mismo. Las imágenes son irreductibles a cualquier explica- 
ción e interpretación (4). 1 

A la luz de estas ideas hasta aquí esbozadas, acerquémonos al enigmático mundo 
poético de Rosalía de Castro con el propósito de comprobar de qué manera la imagen 
fue el vehículo adecuado para poder expresarse una psique tan compleja como la suya, 
unida a una especial sensibilidad para captar la intensidad de una rica gama de vi- 
vencias propias y ajenas. 

El poema Fragmentos, que gira en torno al problema de la soledad existencial, 
presenta unas interesantes imágenes en la segunda estrofa: 

... 
La nada contemplé que me cercaba, 
y ..., al presentir mi aterrador quebranto, 

( 3 )  Octavio Paz, La Inspiración, en Elarco y la lira, pp. 157, 167. 
(4) Octavio Paz, La Imagen, en El arco y la lira, pp. 9 8 ,  109-1 10. 
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Siempre me ha llamado la atención el cont,,,,, P i c x i i L n i i  carua VC~SOS,  el 
poema en su totalidad: por un lado, la visión desgarrada de su realidad existencia1 

I I y ,  por otro, la juventud de la autora. Se puede argumentar que la experiencia de la 
soledad no es directamente proporcional a la edad; aunque esto pueda ser cierto, no 
invalida mi hipótesis de que quien escribe estos versos debió de conocer la experien- 
cia de la soledad y,  más aún, por el tono del poema podemos suponer que la sufrió 
y la temió. ¿Acaso sería lícito ver en este poema un mero reflejo de la literatura ro- 
mántica de la época'? l a, si bien , no fue 
una poeta de modas I a demasi: a esto. 

Llama la atencií: egundo c onstata- 
ción de una realidad, expresada en el primer verso, y la respuesta emotiva que se 
manifiesta en los tres versos siguientes. La referencia a la "nada" acerca el poema 
a una sensibilidad más moderna, aún dentro de una estética romántica; esta clase 
de "adelanto" le imprime a estos versos ese valor poético que va más allá de los cri- 
terio lela. Los siguiente 

que los por e i el prirní 
al ritmo pausado del poema. La conciencia de la --nana se transrorma en un aoio- 
roso sentimiento en el que está inmerso la poeta. 

Sin duda la autora podría haber expresadi ~orosa realidad por medio 
de un lenguaje más lógico; ahora bien. ' - - -  periencias transformador as pueden 
siempre reducirse y ordenarse por medic lógico?. Me temo que no, 
el pensamiento lógico las podrá describii s exactitud, pero qué pue- 
de decir de sus efectos en las profundiddu~b UGI YU U ~ J U '  en el oscuro mundo del 
subconsciente'? La imagen, sin embargo, debido a la polivalencia expresiva, logra 
dar una síntesis iluminadora; ¿cabría alguna otra posibilidad inás acertada que las 
imágenes de los dos últimos versos: "miré que, solitaria, me anegaba en un mar de 
dolores y de llanto", para expresar la desolación lución del ser en la nada?. 

l Ramón Piñeiro, en su penetrante estudio sobr ide rosaliana, afirma: 
1 
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O seu corazón de muller sentíu como propias as penas alleas. 
... a voz poética de Rosalía espresaba, co-a crara sinxeleza cia sincc 

toda a door que a vida amostraba ós seus oilos e que viiia a se sumar á 
esperirnentaba no máis íntimo d o  seu espeto hipersensibel, decote aberto a 
todal-as mágoas (f 

Cuando Manuel Ii Rosalía, :apié en 1; 
dolor que ella sintió y tiasiiii~iu LUII giaii mtensidad: 
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1 i ... Desde sus primeros años, estuvo ya, materialmente, entre la vida y la 

( 5 )  Rosalía de Castro, Fragmentos, La mor, Obras Completas, p. 218. 
( 6 )  Ramón Piñeiro, A saudade en Rosalia, en 7 ensayos sobre Rosalía, pp. 98-99. 
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todo el tiempo que la tuvo en sus entraña 
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(7) Manuel Murguía, Rosalía de Castro, c sursores, pp. 4 7 4 4 7 5 , 4 7 8 .  
(8) Manuel Murguía, Rosalln de Castro, En &S orillas del Sur, Obras Completas, 

p. 557 .  
(9) Rosalia de Castro, %as palabras da autora, Follas Novas, Poeses, pp. 161-162. 
(1 0) Rosalía de Castro, Cantares Gallegos, Poeslns, pp. 95-96. 
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La segunda estrofa es una reafirmación categórica de la experiencia personal. 
El dolor tiene el poder de aniquilar: "consume" y "devora". El tono hiperbólico 
del tercer verso: "dos que fan xemer os ventos", junto al sentido paradójico del cuar- 
to: "dos que morden cando choran", logran conmover por el patetismo de sus imá- 
genes. Aquí de nuevo :mos que preguntar si un lenguaje más lógico hubiera 
podido contener toda idad del sufrimiento. ¿NO son acaso estas emociones 
intransferibles y, por tanto, irreductibles a un lenguaje convencional?. Las grandes 
emociones se podrán pintar, r , pero sabemos muy bien que nin- 
guna de estas formas de comi :irá plenamente la experiencia real 
y personal. En estas ocasiones, ei poeta recurrira a unas imágenes que provienen de 
ese misterioso subcons razar y así expre- 
sar sus conflictivas ema 

En la novela La ón del desengaño 
amoroso. La poderosa fuerza de las imágenes reside en la autenticidad de las emocio- . 

nes expresadas. La autora no intenta explicar la esencia de la fatal pasión amorosa, 
sabe que esto no es posible y así lo afirma; sólo pide piedad y comprensión para el 
que la sufre, cuando intenta dc con unas imágenes que superan todo estado 
racional porque tambi dimensión del dolor. Al leer estos párrafos 
-y este juicio podríar :oda la novela- no podemos más que pensar 
en el elemento autobiograrico ae ia obra, ¿cómo, al comenzar la década de los vein- 
te, se pueden describir con tanta veheme ciones que no se k o?, pues 
si bien es .posible relatar hechos en los qu i tomado parte, jn lién cier- 
to  que las emociones no vividas se resien~en siempre de un toque aeiaror de false- 
dad? o no quiero decir que toda la novela sea biográfica, pero sí  que no se 
Pase esa tan elocuente expresión de los sentimientos, y se interpreten úni- 
camc.,,, ,,,,io algo libresco o ficticio. Veamos ahora este interesantísimo texto: 
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1 , .  El conocido pociiia uc ia . -,.- aoinora consriruye un buen ejemplo ae ia 
efectividad ex c la iiliagcii. El valor poético de ésta y, por extensión, del poe- 
ma radica prc c cii la riqiicza iiiiaginativa de la misma y, por tanto, la diver- 
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ser la mejor expresión para describir lo que en un momento dado la autora o no quiso 
o no pudo p I forma, aunque sí quiso dej; 

Cando penso que te fuches 
neera sombra aue me ason 

Y 

cional. cl intento ae acercamiento o de interpretación de lo divino por parte del 
hombre nunca llega a "la otra orilla"; recorder ejemplo, las const; 
jas de los místicos al referirse a las limitaciones nponía la lógica y !- 

je. Para Rosalía la experiencia religiosa fue conriicriva: si bien abundan mas bien en 
sus primeras composiciones le convencic l- 
klórica, también aparecen, cai el poema 
tos- composiciones que evid~riciari U I i d  periosa iuL;ria por rriarilener la fe reiigiosa. 
Intentar omitir esta faceta de Rosalía me parece que sería escamotear el valor de la 
obra y empequeñecer la dimensión humana de la autora. ¿Acaso un espíritu sensi- 
ble como el de ella no tendría que preguntarse una y mil veces el porqué de tantas 
injusticias?, ¿cómo la Suprema Bondad permitía que sufriesen casi siempre los más 
inocentes y se lucrasen de esta situación los grandes y poderosos? Sin duda para estas 
y otras preguntas similares la escolástica tradicional tiene ya'preparadas sus respues- 
tas, enmohecidas p o ~  de ser un ingenioso ejercicio mental. 
Si para San Agustín ( ieron problemas sin solución, no debe 
sorprender que Rosaiía sufriese también un desencanto al constatar su propia impo- 
tencia. Preocupada siempre po iundo cas- 
tigado por la injusticia (13); s iueve ante 
los continuos atropellos que surren los ninos, las mujeres, los desvaiiaos, los olvidados 

(1 2) Rosalía de Castro, F o l h  Novas, Poesías, p. 187. 
( 1 3 )  Recuérdese la afirmación categórica que hace la autc U 

poesía en el Prólogo a Follar Novas: " ... que si non pode senón despirse o S 

envolturas da carne, menos pode o poeta prescindir do medio en que vive e da natureza que o 
rodea, ser alleo a seu tempo e deixar de reproducir, 1 iada queixa 
que hoxe eisalan tódolos labios". Poesías, p. 16 1 .  
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poesía, son manifestaciones de la divinidad. Una vez más la imagen religiosa -una 
representación humana de lo divino- y la certeza de la palabra poética conmueven 
su interior y poseen la virtud de devolverle la fe: 

. . . 
Y orando y bendiciendo al c 
se dobló mi rodilla, mi frente se incimo 
ante El, y conturbada, excla 
" ¡Hay arte! ;Hay poesía ... ! 

lue es tod . .. !o hermos 

mé de re1 
! Debe ha 

>en te : 
ber cielo. 
. - -  - 

Nuestrc intento de explil portancia y prioridad de la imagen como úis- 
trun que dispone el poi ;omunicar sus vivencias, q u ~  ierta ma- 
nera 2do por un poema lía, en el cual se pone de IT la impo- 
sibihaqa aei lenguaje convencional para expresar el mundo de los senrimienros. Ante 
esta limitación, el poeta crea las imágenes que acercan, pero no descubren; sin embar- 
go, son ellas la única forma posible del decir poético: 

car la im] 
eta para ( 

de Rosa. 
eda, en c: 
ianifiesto 
- . - . - . - . , refrend; 

..m . , 3 

(14) Rosalía de Castro, Follas Novos, Poesías, pp. 247-248. 
(15 )  Rosaiía de Castro, Santa Escolástica, Follas Novas, Poeshs, p. 370. 
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"La palabra y la idea ..." Hay un  abismo 
bas cosas, 
i amar, di 
rdad, no  I 

'bualido has atuLL,,,uu, p tu  auaiuauu 

silencioso la hiel de tus rencores 
en lo más hondo y escondido y negro 
que hallar puede en s i  un  hombre? 

entre aml 
Si supiste 
jno es ve 

. P.l.3.. 

orador si 
: cuando 
es verdad 
.n....a,.;,4n 

i blime. 
amaste, 
que enmi 
..rn km'. , 

ideciste? 
n . . n s A n A n  

. .. 
Mas la pa 
cuando e 

labra en v 
1 odio o e . . . .  

lano 
1 amor lie . -. . nan la vid 

ai convulsivo ia bio bai buciei 
se agolpe y precipita. 

¡Qué ha de decir! Desvex muda, 
de tan hondos, tan íntimos secretos, 
la lengua humana, torpe, no  

el  velado misterio. (1 f 

nte 

iturada y 

traduce 
i 1 

E1 munao poerico de Rosalía requería de un lenguaje metarorico, a e  una paiaora 
plena de significados; sólo así 1 fiel a s í  rr la esencia 
como afirma Heidegger: "es la ii jn de la vi 7). 

lodía ser 
nstauracii 

iisma y a 
erdad" (1 

:sía, que, 
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